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  Cuánto tiempo espera usted por la respuesta de correo
electrónico hasta sentir que el destinatario lo ignoró?
¿Cuánto es el máximo de tiempo que ha trascurrido en
el trabajo  sin que use una computadora? ¿Cada cuanto
siente que su equipo es obsoleto o su ancho de banda
insuficiente? Si la respuesta a todas estas preguntas se
mide en horas o como máximo en días, entonces usted
también sucumbió a las tecnologías de información y
comunicación.
Pero no se sienta mal por eso; de hecho, para AUSJAL
es un motivo de orgullo nuestra relación con las TICs,
que celebramos dedicándole la edición 23 de nuestra
carta.
En buena medida debemos nuestra consolidación a la
explosión de Internet como un medio econòmico de
comunicación y transmisión de datos, y nuestro
funcionamiento cotidiano en la actualidad, así como sus
proyectos, están soportados por herramientas tecnológicas
de comunicación que han sido y son la base de una
estructura descentralizada, en donde los responsables
de la coordinación de las iniciativas pueden estar ubicados
en cada una de las 29 universidades y 14 países de
América Latina.
La importancia de las tecnologías de información y
comunicación en AUSJAL y en las organizaciones en
general, trascienden a las relaciones humanas y la
educación, donde son un pilar clave, tanto si se habla

de masificar, como puede ser el caso de los colegios de
Fe y Alegría, o en escenarios más específicos como
pudiera ser el Diplomado AUSJAL en Derechos Humanos,
en el que gracias a la tecnología es posible llevar el
conocimiento de un experto a estudiantes de muchas
nacionalidades simultáneamente.
En este número quisimos referirnos a ese papel que han
jugado las TICs en la educación, con recuentos sobre la
evolución de ellas en el ámbito de las universidades, así
como sus distintos usos. También, para esta edición de
la Carta de AUSJAL, invitamos a nuestra organización
hermana Fe y Alegría para que nos relatara su experiencia
en la incorporación de las TICs a su trabajo pedagógico.
Otras novedades del número 23; es la incorporación de
trabajos en otros idiomas distintos al castellano. Uno
sobre los modelos de gestión para iniciativas en educación
a distancia en Unisinos, realizado en lengua portuguesa,
y un balance sobre la Conferencia de Educación a
Distancia y Enseñanza Adulta celebrado en Denver a
finales de 2006, elaborado en inglés, constituyen piezas
claves del contenido de este ejemplar.
Estamos convencidos de que el tema de las tecnologías
de información y comunicación no se agota con esta
edición. Seguramente en la Carta de AUSJAL, seguiremos
hablando de ellas y abordándolas de una u otra manera,
porque cada vez más su importancia salta a la vista y
cada vez menos podemos ignorarla. 

Las TICs en papel
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   s un gran placer para mí compartir con ustedes en este histórico
evento; quisiera agradecer asimismo a los organizadores por esta
invitación.

Hoy, en mis comentarios quisiera:

• Esbozar una breve imagen de AUSJAL y de lo que estamos haciendo.
• Explicar las razones que fundamentan nuestras iniciativas. No explicaré
en detalle lo que estamos haciendo; tendrán la oportunidad de conocer
de cerca dos de nuestras iniciativas durante los talleres. Lo que quiero
hacer el día de hoy es hablarles del por qué de nuestro trabajo y del
por qué lo hacemos de este modo y no de otro modo.
• Finalmente, esbozaré hacia donde se enfocan nuestros esfuerzos en
la actualidad y nuestras propuestas para el futuro.

I. ¿Quiénes somos?

Primero que nada, ¡tenemos un nombre muy largo! AUSJAL significa
“Asociación de Universidades Confiadas a la Compañía de Jesús en
América Latina”. Fue fundada en 1985 y actualmente incluye 29
universidades, en 14 países, las cuales suman cerca de 250.000
estudiantes y alrededor de 20.000 personas incluyendo profesores,
autoridades y personal administrativo.

Nuestras universidades no son muy antiguas y, por supuesto, son de
creación más reciente que sus hermanas jesuitas norteamericanas. La
mayoría posee menos de 50 años de existencia; la más antigua fue
creada hace 70 años y muchas de ellas son de reciente fundación.

II ¿Qué estamos haciendo?

Déjenme contarles brevemente sobre el camino que hemos recorrido
y algunas de las lecciones que hemos aprendido que pueden ser de su
interés.

Como deben saber, los países de América Latina, como la mayoría de
las naciones en desarrollo, están tratando de superar serios problemas
tales como la pobreza y la inequidad, el desempleo estructural, la
corrupción, la inestabilidad política, la inseguridad jurídica y la crisis
del estado de bienestar. La crisis es tan profunda que de hecho la propia

Educación virtual,
colaboración universitaria y

la misión de las
universidades jesuitas (*):

La experiencia
de AUSJAL
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existencia de algunos Estados Latinoamericanos se ve
amenazada; y no sólo estamos confrontando todos
estos retos al mismo tiempo, sino que además nos
corresponde hacerlo dentro de un mundo globalizado,
donde la competitividad depende de la capacidad de
crear y transmitir conocimiento. A pesar de que no
estoy acá para hablar de la situación de nuestros países,
lo que estamos tratando de hacer es, obviamente,
consecuencia de las particularidades de nuestra región.

En 1999 nos preguntamos, dentro de este contexto
social, qué podían hacer nuestras universidades por
nuestros países, si trabajaban como una asociación.
Estamos llamados, como una asociación de
universidades jesuitas, a utilizar nuestros conocimientos,
recursos y “know how” para realizar contribuciones
significativas a los procesos de transformación de
nuestros países, de manera que puedan convertirse en
sistemas democráticos capaces de producir igualdad
de oportunidades, justicia y bienestar para todos.

Ese fue el contexto que confrontamos en 1999 y que
seguimos confrontando hoy en día. Sin embargo,
nuestras universidades,  como muchas universidades
en el mundo, son autónomas y trabajan de manera
independiente sin interacción entre ellas prácticamente.
En AUSJAL era difícil conseguir la interrelación entre
universidades localizadas en el mismo país o provincia,
aun cuando la Asociación había sido fundada en 1985.
Así que, en 1999, nos encontramos con una situación
muy contrastante: por un lado, confrontábamos una
situación nacional e internacional muy demandante y
por otro lado, no contábamos con una asociación
verdadera y articulada.

¿Qué podíamos hacer?

La respuesta era obvia: ¡Teníamos que comenzar por
el principio! Pueden pensar que estoy bromeando pero
es cierto. He visto muchas organizaciones y muchas

personas tratando de comenzar por el final y de hecho,
nosotros mismos en la Asociación pasamos algún tiempo
tratando de hacerlo de esa manera; soñando con hacer
proyectos tan grandes que eran imposibles de
implementar, ya fuera porque no teníamos la fortaleza
institucional para hacerlo, o las personas adecuadas
que se conocieran entre sí, compartiesen un lenguaje
y objetivos comunes y fuesen capaces de trabajar juntos.

Así que la primera lección que aprendimos fue que
tenemos que comenzar por el principio: nuestro primer
objetivo fue entonces crear una verdadera red de
universidades jesuitas en América Latina, con políticas
efectivas de cooperación, intercambios académicos y
proyectos conjuntos que nos permitieran llevar a cabo
nuestra misión como asociación de universidades
jesuitas. Sin embargo, no tuvimos que esperar a tener
una verdadera red de universidades para comenzar a
fomentar nuestra misión como asociación. ¡La mejor
manera de aprender a pescar es pescando! En nuestro
caso, trabajar por nuestra misión ha probado ser la
mejor estrategia para construir una verdadera red, un
movimiento de universidades jesuitas en América Latina
y esa fue la segunda lección que aprendimos.

Para construir una verdadera red obviamente
teníamos que identificar la mejor estrategia y los
mejores medios a utilizar.

La primera pieza de nuestra estrategia fue desarrollar
nuestro Plan Estratégico lo que nos permitió
establecer una serie de caminos y objetivos para
nuestra tarea.

En el año 2001 aprobamos el Plan, el cual se divide
en tres grandes secciones y se encuentra relacionado
con tres preguntas diferentes y a su vez complementarias,
que cada universidad jesuita debería preguntarse a sí
misma. Esas preguntas son:

Nuestro primer objetivo fue
entonces crear una verdadera red

de universidades jesuitas en
América Latina, con políticas

efectivas de cooperación,
intercambios académicos y

proyectos conjuntos.
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• ¿Para qué tipo de sociedad estamos formando
estudiantes? ¿Qué clase de sociedad estamos
ayudando a construir?

• ¿Cómo podemos educar estudiantes que sean
solidarios con el mundo real en la América Latina
de hoy?

• ¿Qué debemos cambiar y qué debemos fortalecer
en nuestras universidades para alcanzar estos dos
objetivos?

Las respuestas a estas tres preguntas aportan algunas
prioridades estratégicas para nuestra Asociación y éstas
incluyen: derechos humanos y el fortalecimiento del
Estado de Derecho en América Latina; los determinantes
de la pobreza y la inequidad en la región; las tecnologías
de información y comunicación (TICs) en nuestras
universidades y el fomento de la identidad jesuita en
nuestras comunidades universitarias.

Durante los últimos años hemos desarrollado algunos
proyectos y programas conjuntos, para alcanzar las
metas de un plan estratégico, que han sido cruciales
en el desarrollo de la institución.

La identificación de proyectos conjuntos específicos
que tengan efectos multiplicadores ha sido esencial
para nuestra red. Hasta ahora hemos desarrollado
como asociación alrededor de 15 proyectos conjuntos
y de colaboración, entre los que podría mencionar diez
programas y cursos inter-universitarios en línea, de
Pregrado y Postgrado en áreas tales como pobreza y
derechos humanos, ambiente y desarrollo sostenible,
liderazgo, ética e identidad ignaciana y formación en
TICs para nuestros profesores. También nos encontramos
realizando estudios comparativos sobre pobreza en
América Latina, los impactos de las políticas educativas,
y los valores culturales de nuestros estudiantes.

Aun cuando hemos desarrollado estos proyectos, lo
realmente interesante son los resultados que hemos
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alcanzado. El fortalecimiento de nuestra misión y visión
es lo más importante, además del comienzo de un
prometedor movimiento AUSJAL en nuestras
universidades. Así que, en el año 2001, teníamos claro
que AUSJAL debía tener dos grandes objetivos:

- Realizar una contribución significativa a la
transformación de nuestras sociedades utilizando el
conocimiento que producimos y transmitimos. Producir
y transmitir conocimientos en temas, directamente
relacionados con nuestra misión como universidades
jesuitas, relacionados con la justicia social, el ambiente
y la brecha digital.

- Tomar el primer paso real de una red: nuestro reto
era “desarrollar la PRIMERA red de universidades en
América Latina con identidad, estrategia y liderazgo
comunes para alcanzar la trasformación del sistema
educativo y las condiciones sociales de la región”.

III ¿Qué estrategia elegimos y por qué?

Nosotros hemos logrado crear este movimiento, esta
red; como me gusta decir, hemos plantado y cuidado
esta pequeña semilla que es AUSJAL a través de las
estrategias y medios que elegimos. Siempre hemos
tenido claro que, para alcanzar estos objetivos, nuestra
estrategia debe basarse en tres principios:
descentralización, coordinación y colaboración.

Durante los últimos seis años aprendimos que no
podemos construir una red internacional sostenible con
estrategias centralizadas. No podíamos crear un
movimiento entre 29 universidades de 14 países
diferentes, que confrontan situaciones diferentes, en
pleno siglo XXI y en un mundo globalizado; un
movimiento entre tantas personas que hablan el mismo
idioma pero que se encuentran en contextos diferentes
sobre la base de un esquema centralizado y burocrático.

Una vez definidos nuestros objetivos nos dimos cuenta
que, para crear una red, debíamos descentralizar nuestras
funciones, coordinar el trabajo, capacitar a las personas
y fortalecer el liderazgo de las universidades.

Nuestra visión está basada en que cada una de las
universidades asume el liderazgo regional en al menos
un proyecto conjunto. En la Secretaría Ejecutiva de
AUSJAL trabajan 4 personas solamente; es un equipo
pequeño al que llamamos “Centro de Apoyo” pero
trabajamos con cerca de 500 personas en las
universidades; nuestro trabajo es ayudarlos y trabajar
con ellos en la formulación e implementación de
proyectos conjuntos. Este es un enfoque estratégico
impulsor de la descentralización de abajo hacia arriba
y no una estrategia jerárquica de arriba hacia abajo.

 La labor de estas redes se lleva a cabo básicamente a través
de Internet y de otras comunicaciones electrónicas



Durante los últimos años hemos tratado de construir
algo más que una asociación de universidades, hemos
tratado de crear un movimiento, una red de personas
reales que trabajan juntos en la formulación e
implementación de proyectos conjuntos de AUSJAL.
Para lograrlo no sólo
debemos conocernos
entre nosotros mismos
s i n o  t a m b i é n
c o m p r e n d e r  q u e
c o m p a r t i m o s  u n a
identidad común y que
con f ron tamos  l os
mismos problemas y
retos. Necesitamos comprender que debemos colaborar
unos con otros no sólo porque la colaboración es parte
de nuestra identidad sino también porque al trabajar
juntos podemos contribuir mejor con nuestras
sociedades y a que nuestras universidades sean más
fuertes y competitivas.

Como podrán ver el desarrollo del movimiento AUSJAL
se encuentra cercanamente relacionado a la promoción
de una nueva “Cultura AUSJAL”. Estamos utilizando
la colaboración y la educación en línea como
instrumentos para la promoción de la justicia social,
nuestra identidad ignaciana y el desarrollo de AUSJAL.

Quizás el instrumento más importante de nuestra
estrategia ha sido la creación de redes de homólogos
constituidas por el cuerpo de profesores y
administradores que trabajan en las mismas áreas en
nuestras universidades. El propósito de estas redes es
identificar y desarrollar proyectos conjuntos además
de intercambiar información y experiencias entre los
participantes. La labor de estas redes se lleva a cabo
básicamente a través de Internet y de otras
comunicaciones electrónicas, tales como las
videoconferencias. Estoy segura que la promoción de
nuestras redes de homólogos y la implementación de
proyectos claves de colaboración han sido la piedra
angular de nuestra estrategia. Estos proyectos han tenido
un efecto multiplicador en nuestra red y en la
conformación de una cultura AUSJAL.

La estrategia para lograr el fortalecimiento de AUSJAL
ha sido distinta a la de otras organizaciones de
universidades en América Latina debido a que AUSJAL
es una organización muy diferente.

Debemos utilizar nuestros conocimientos y “know
how” como universidades jesuitas, para ayudar a la
gente, especialmente a los más necesitados. Como
asociación, utilizamos TICs, específicamente educación
en línea, como un instrumento que nos permite servir

 Una vez definidos nuestros objetivos  nos dimos
cuenta que, para crear una red, debíamos descentralizar

nuestras funciones, coordinar el trabajo, capacitar a
las personas y fortalecer el liderazgo de las
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a nuestra misión. No utilizamos Internet para el desarrollo
de programas tradicionales tales como mercadeo o
finanzas, sino que utilizamos este instrumento para
promover la justicia social, fortalecer la identidad
ignaciana y desarrollar AUSJAL como una red. Las

personas son la clave en nuestra estrategia. Las TICs
son un vehículo poderoso mientras que nuestra identidad
ignaciana es la energía que lo impulsa.  Las TICs pueden
ayudar a fortalecer el sentido de la red y a compartir
una identidad común; nos ayudan a darnos cuenta que
formamos parte de algo más grande que nuestras propias
organizaciones.

La educación en línea está cambiando el formato de la
educación superior debido a su capacidad para acercar
a las personas y transmitir conocimientos, incluso entre
los lugares más remotos.  De hecho, decidimos utilizar
la educación en línea para los diplomados de derechos
humanos ya que nos permite que personas que viven
lejos de nuestras sedes y que trabajan en la promoción
de derechos humanos puedan tener acceso a ellos.

Hemos visto cambios interesantes en nuestras
universidades a partir del uso de la educación en línea,
especialmente entre personas de diferentes países, con
diferente formación que  logran conocerse unos a otros
y trabajar conjuntamente. Por ejemplo, fue muy
interesante ver cómo ingenieros y educadores de cinco
universidades distintas de AUSJAL de cinco países
(México, Guatemala, Colombia, Venezuela y Brasil)
trabajaron juntos, mayormente a través de Internet, en
el diseño de nuestro curso en línea sobre ambiente y
desarrollo sustentable. Trabajar a través de Internet ha
tenido la ventaja de exigirles estar atentos y tratar de
comprender cuán diferente piensan.

Otro ejemplo del potencial de la educación en línea
es nuestro diplomado en derechos humanos. Este es
un programa en línea desarrollado por 5 universidades
en colaboración con el Instituto Interamericano de
Derechos Humanos. Actualmente forman parte del
programa 150 estudiantes de 10 países no sólo de
América latina sino de diversos países alrededor del
mundo; tenemos estudiantes incluso de Kosovo y
Australia.



IV. ¿Hacia dónde debemos ir ahora?

Con respecto al futuro, quisiera enfatizar la necesidad
de tomar ventaja de las TICs, así como de la colaboración
como medios para fortalecer la identidad ignaciana;
incrementar la colaboración entre nuestras
organizaciones y desarrollar una verdadera red
internacional de universidades jesuitas.

La globalización es el fenómeno que define nuestros
tiempos; es capaz de liderar a la sociedad hacia el
progreso en muchas dimensiones, pero también ha
traído consigo mayor pobreza y miseria; sin embargo,
la globalización ha abierto una oportunidad especial
que permite a nuestras instituciones compartir
experiencias y recursos en un esfuerzo por humanizar
la realidad. ¡Necesitamos volver a las bases de la
Compañía de Jesús en lo que se refiere al enfoque y
visión internacional! Debemos incrementar la
colaboración en un mundo globalizado. Nuestras
instituciones se encuentran llamadas a responder a este
fenómeno, a través de una variedad de estrategias para
el desarrollo de programas internacionales y para la
educación de las personas en solidaridad con el mundo
real.
Estamos haciendo cosas maravillosas pero podemos
hacer más utilizando nuestras redes y la educación en
línea y a distancia para dar acceso a las personas en
desventaja al conocimiento y la información. La
educación es vital para el futuro de los países en
desarrollo y tenemos las herramientas (personas,
software, redes y tecnología) para llegar a aquellos
grupos a los que el mercado no llega. Solamente en
América Latina el acceso a Internet se ha incrementado
de 98.000 usuarios en 1993 a más de 63 millones en
el 2004; en el año 2003 habían 165.000 personas y

175 instituciones utilizando servicios de educación a
distancia. ¡Esta es una oportunidad de oro que no
podemos perder!

Estamos tratando de colaborar entre nosotros. De hecho,
esta conferencia es un buen ejemplo y una buena señal
de los cambios positivos que estamos viviendo. Sin
embargo, en el espíritu magis, obviamente queremos
y debemos hacer más y mejor. Tenemos el reto de
comprometernos en más y más efectivos proyectos
conjuntos a través del trabajo en red, la colaboración
y mejores comunicaciones. Nos encontramos en mejor
posición que los primeros jesuitas, con todas las
herramientas tecnológicas que tenemos disponibles,
para incrementar la colaboración entre nuestras
instituciones. No los podemos defraudar.

Espero entonces que, luego de esta conferencia,
podamos encontrar vías para lograrlo tomando en
cuenta la importancia de

• una colaboración más efectiva entre nuestras
instituciones en temas de interés mutuo tales como
globalización, migraciones y pobreza;

• contactos más frecuentes entre AJCU, JRS y AUSJAL;
• mayor intercambio entre nuestras páginas Web;
• y finalmente, el uso más efectivo de nuestros

programas y cursos en línea.

Ha sido un placer compartir con ustedes y espero que
continuemos trabajando juntos y que pueda continuar
haciendo nuevas amistades.

(*)Ponencia original en Inglés ofrecida en el marco de la Conferencia
Mundial de Educación a Distancia y Enseñanza Adulta celebrada en
Denver, noviembre de 2006. 

Estamos haciendo cosas maravillosas, pero podemos
hacer más utilizando nuestras redes y la educación en
línea y a distancia para dar acceso a las personas en
desventaja al conocimiento y la información.8
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a sea para obtener información que le permita seleccionar un curso,
para hacer trámites administrativo-académicos o incluso para recibir
enseñanza propiamente dicha, la informática y concretamente la web
se ha convertido en la cartelera, taquilla y hasta aula de clases de las
universidades, que en los últimos años han debido reinventarse para
adaptarse a las nuevos hábitos de sus estudiantes

En apenas una habitación de no más de 20 metros cuadrados está toda
la infraestructura necesaria para que miles de estudiantes reciban una
instrucción de primera. No hay pupitres, no hay pizarrones ni ventanas.
La iluminación tampoco es la mejor. Lo que hay es un montón de
cables conectados a computadoras con enorme capacidad de
procesamiento y almacenamiento resguardadas por controles anti-
incendio, alarmas, verificadores de acceso, que le dan a ese espacio
un aspecto de bunker. No es por capricho: allí están los servidores y
el resto de los equipos que le permiten a la academia y a la institución
en general apoyar sus procesos con tecnología informática

¿Para qué computadoras?

Pareciera simplemente una pregunta retórica que busca dar cabida a
una serie de argumentos a favor de la inversión tecnológica y el uso
de la informática dentro de las universidades, pero en realidad es un
aspecto básico que debe aclararse antes de adquirir equipos y dotar a
la universidad de una infraestructura informática, que no solamente es
costosa, sino que se deprecia y se vuelve chatarra a una velocidad difícil
de aceptar para muchos.

La tecnología debe responder entonces a una estrategia bien pensada
que se trace la institución en materia informativo-promocional,
comunicacional, académica, de investigación y de gestión de sus
procesos para lo cual la informática se convertirá en un aliado
indispensable. Por ejemplo, son distintos los recursos de una universidad
que pretende incorporar la enseñanza virtual a su catálogo, de otra que
no está interesada en ello.

No se trata de comprar equipos y computadoras en forma innecesaria
y desmedida, solo para tener “lo que está en el tope”, porque si no
responden a una necesidad y no se usan de inmediato, generarán gran

La informática es
una oportunidad
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frustración dentro de sus respectivas comunidades, sin
mencionar la pérdida de dinero. El ritmo de depreciación
de las computadoras es cercano a 30 por ciento al año,
así que hay que tener muy en cuenta la oportunidad.

Tampoco por supuesto, de que el miedo paralice los
planes de compra y mantenga a las universidades
retrasadas con respecto a sus pares, perdiendo mercado
y reduciendo las oportunidades que la tecnología ofrece
para sus propias audiencias. Alcanzar ese equilibrio es
la tarea de los departamentos de informática de las
universidades, pero teniendo en cuenta que los usuarios
finales de esa inversión tecnológica no son solamente
ellos, sino que los beneficios deben ser percibidos por
toda la comunidad universitaria, desde las autoridades,
hasta los estudiantes.

Atrás quedaron los tiempos en que las computadoras
eran equipos de acceso para unos pocos privilegiados.
Hoy en día constituyen el sistema nervioso central de
la institución, en cinco áreas fundamentales: divulgación
y promoción; gestión interna; procesos administrativo-
académicos; investigación y finalmente lo que tiene que
ver con apoyo al proceso de enseñanza-aprendizaje.

El medio informático es la base de estas actividades de
las universidades y en buena medida la percepción que
tiene el usuario acerca del servicio que presta la
institución

Academia en bits

La primera vez que escuché hablar de la superautopista
de la información, era 1994 y estaba por culminar mis
estudios universitarios. Durante toda la carrera apenas
si toque una computadora y ni soñar con hacer búsquedas
o consultas en línea; ni siquiera la universidad tenía
presencia en la web. Lo dicho en ese foro sonaba a otro
mundo, a una realidad que le estaría negada a
Latinoamérica por muchos años. Menos de una década
después, estaba trabajando en esa misma universidad,
participando de la creación del primer postgrado en
línea, que ahora tenía acceso a Internet en más de 700
computadoras distribuidas en el campus, le entregaba
correo electrónico a todos sus profesores y estudiantes,
permitía consultar en línea el catálogo de la biblioteca
y su comunidad poseía una cultura informática que
resentía los problemas de los servicios tecnológicos
tanto como la suspensión del servicio de agua potable.

Y lo anterior no ocurre solo en el primer mundo. Aunque
en el primer mundo los presupuestos tecnológicos de
las universidades son más elevados, muchas de nuestras
instituciones han hecho grandes esfuerzos por ofrecer
a sus comunidades novedosos recursos informáticos.
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Nuestro trabajo desde AUSJAL pretende que las
universidades más pequeñas aprovechen y se beneficien
de los esfuerzos hechos por las más grandes para
reducir la brecha tecnológica basado en la solidaridad.

Con la ola tecnológica vivida a finales de los noventa
y lo que va de esta década, muchos fueron los
paradigmas que se modificaron dentro de las casas de
estudio. Para ampliar sus espacios destinados a la
educación, en vez de ladrillos y cemento, muchas son
las universidades que considerando las posibilidades
de la educación a distancia, han visto en los servidores,
bases de datos y aplicaciones una solución a sus
limitaciones de espacio físico.

Las tecnologías de información y comunicación han
traído a las universidades nuevas oportunidades y
amenazas, concretamente en el tema de la colocación
de sus cursos y oportunidades de estudio. El fenómeno
puede ser visto como el vaso medio vacío o medio
lleno.

Por un lado las universidades sienten una amenaza
que viene de otras instituciones que ahora también
atacan un mercado de aspirantes que históricamente
solo era menester de las instituciones que compartían
un mismo espacio geográfico: una misma ciudad, o a
lo sumo un mismo país. Con la llegada de las
oportunidades de estudio a distancia o semi-presencial,
la oferta de posibilidades –y muy especialmente en
postgrado- se eleva exponencialmente, con el agravante
de que el título de instituciones del primer mundo
pudieran resultar más atractivo o “glamoroso”.

Pero por otra parte, las universidades también tienen
la posibilidad de impactar en nuevos mercados que
antes sencillamente le estaban negados. Solamente si
tomamos en cuenta las personas que, viviendo en el
mismo país, residen en ciudades o pueblos sin campos
universitarios  que tendrían que dejar sus sitios de
trabajo para poder cursar estudios de postgrado y que
ahora pueden hacerlo vía online o viajando en
momentos puntuales del curso, la situación tiende a
variar

De allí que crecer en aulas y metros cuadrados de
construcción ya no es la única posibilidad para atender
las demandas del mercado de formación. Los Sistemas
de administración de enseñanza (LMS por sus siglas
en Inglés) son parte crucial de la infraestructura
tecnológica de las universidades, aun cuando su oferta
incluya o no cursos a distancia.

Otro factor importante que en materia académica ha
venido de la mano de la evolución tecnológica es la



posibilidad de fortalecer
los programas con el
trabajo en equipo de dos
o más universidades,
hecho que ya no es no-
vedad para las univer-
sidades de AUSJAL que
han participado en los
programas de formación
interuniversitarios. Ya sean experiencias totalmente
virtuales como el diplomado en TICs, u otros esquemas
mixtos como el curso interuniversitario de Ambiente
y Sustentabilidad, siempre la tecnología de información
es el sistema que permite tanto la experiencia de
aprendizaje como la de gestión.

Tecnología para informar

Al final del día, nuestras instituciones tienen su razón
de ser en su oferta formativa, que solamente es una
realidad, en la medida que el público a la que se dirige
tenga conocimiento de ella. Si por otro lado pensamos
que hoy en día, no aparecer en google es casi tanto
como no existir, resulta inimaginable, incluso en
América Latina, imaginarse una universidad que al
menos su catálogo de oportunidades de estudio no
sean promocionado a través de Internet. En materia
informativa, los portales universitarios son más que un
capricho o un juguete de los informáticos.

Veámoslo en hechos cotidianos. Imaginemos por un
momento que tuviésemos que atender a través de una
ventanilla a las miles de personas visitan nuestros
portales en busca de información; pensemos en la
gigantesca fila de gente, o en el colapso telefónico que
generaría un montón de usuarios preguntando una y
otra vez la misma cosa. En términos financieros,
pensemos en todo el dinero adicional que tuviésemos
que invertir en más publicaciones, avisos, carteles y
demás impresos para que el mensaje pudiese llegar a
ese mismo público (sin considerar las reediciones por
cambios en los procedimientos) y nos daremos una
idea de cómo ha cambiado la relación de las
universidades con su entorno gracias a la web.

No es una exageración decir que los portales se han
convertido en el más confiable espacio promocional
de las organizaciones, sea cual sea su naturaleza y las
universidades no son la excepción; al igual que cualquier
otra institución, tienen necesidad de decir qué hacen,
cómo lo hacen, además de facilitar mecanismos que
permitan establecer una comunicación posterior.
Teniendo en cuenta que prácticamente todas las
personas interesadas en realizar estudios en una
universidad, visitarán su web antes de conocerla

 Crecer en aulas y metros cuadrados de construcción
ya no es la única posibilidad para atender las demandas

del mercado de formación. Los sistemas de
adminsitración de la enseñanza  son parte crucial de

la infraestructura universitaria
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físicamente, la diferencia entre un potencial aspirante
y un estudiante regular, podría estar en la calidad y
claridad de los contenidos de su portal.
Otra cosa es como el espacio donde logran impactar
ha trascendido de su mero entorno geográfico. Si
tomamos como ejemplo las estadísticas de un sitio
web como la Universidad Católica Andrés Bello
indican que cerca de 30 por ciento de sus visitas son
recibidas desde fuera de Venezuela. Aun suponiendo
que en su mayoría sean venezolanos (egresados o no)
residentes en el exterior, consideremos entonces la
capacidad que ahora tenemos para difundir
investigaciones, fijar posición ante problemas de
incumbencia regional y captar estudiantes foráneos,
la eficacia de la web es superior a la del cualquier
otro medio.

No hablemos solamente de la página web. Tan o más
poderoso en cuanto al alcance, penetración y
efectividad es el correo electrónico. Cualquier
organización depende de las comunicaciones para
generar y sustentar su valor. Es necesario relacionarse
con todo tipo de agentes, tanto internos como
externos: estudiantes, profesores, trabajadores,
distribuidores, proveedores, prensa, socios, entre
otros. La lista es ingente, y las necesidades son
diferentes con cada uno de ellos. Una universidad
necesita mejorar la forma en que se comunica para
conseguir sus fines. En ese sentido, el correo
electrónico es la herramienta de comunicación más
importante en la mayoría de las instituciones,
superando en muchos casos al teléfono, el fax y otros
medios tradicionales. Como evidencia a lo dicho, en
el servidor de correos de la UCAB se reciben unos
25 mil mensajes todos los días y salen unos 4 mil 500
 con dirección a servidores distintos.

Otra prueba irrefutable de su eficiencia podemos
ubicarla en la evolución de AUSJAL como red que
funciona en 14 países, en 29 universidades, con
proyectos liderados en distintas partes del continente
y que la base de sus comunicaciones es
fundamentalmente el correo electrónico.

Entre los principales motivos de esta preponderancia
se encuentran su flexibilidad, la conveniencia de su



uso, su baja interferencia, su rapidez y su bajo costo.
Todo el mundo en una universidad, desde el Rector
hasta el becario recién llegado, suele disponer de
una cuenta de correo que consulta todos los días.
En el caso de la relación de los potenciales
estudiantes, el correo también constituye un eficaz
medio de transferencia de información, ya que a
diferencia de la página web, las carteleras y los
boletines informativos, tiene la ventaja para el emisor
de los mensajes que estos “invaden”, el buzón del
destinatario aun sin quererlo, y lo mantendrá todo
el tiempo que lo considere necesario pudiendo volver
a él, cada vez que quiera.

Quizás la mayor amenaza del correo electrónico
sea la mensajería instantánea (SMS) que se distribuye
a través de teléfonos móviles. Aunque debido al
costo, todavía en las instituciones su uso no se ha
masificado del todo para distribuir información, no
cabe duda que tiene un potencial increíble debido
a que al carácter invasivo del correo electrónico y
su inmediatez, se le suma la ventaja de la movilidad:
el usuario no tiene que esperar llegar a su casa para
conectarse y revisar su buzón: el teléfono celular lo
lleva siempre consigo y los mensajes se anuncian
cada vez que llegan. Ya existe la tecnología que
permite la distribución masiva de estos mensajes a
través de los teléfonos móviles y pasará poco tiempo
hasta que las instituciones se apropien de esta
tecnología para hacer anuncios a su comunidad.

Facilitando los procesos

El otro elemento sobre el cual la tecnología ha tenido
un peso decisivo es sobre la automatización de los
procesos; desde el control de acceso, pasando por
la solvencia, hasta la solicitud de préstamo en las
bibliotecas hoy en día es tema de la informática.
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La cotidianidad universitaria se ha hecho dependiente
de la informática. Más allá del uso del correo electrónico
para comunicarnos, o de la web para investigar, divulgar
e informar y los sistemas de aprendizaje virtuales, la
plataforma tecnológica incorpora carnets inteligentes
que identifican al portador en cualquier parte del campus,
y debidamente enlazados con bases de datos permiten
conocer de ese usuario su condición con la
administración, con la biblioteca y hasta pagar los
servicios que se ofrecen dentro de la universidad como
pago de fotocopias, estacionamiento, entre otros.

Y como dicen los infomerciales, “espere que hay más”.
Las aplicaciones a través de la web ayudan a resolver el
dolor de cabeza que representa el cobro de matrícula;
le permiten a la comunidad acceder a formularios de
solicitudes de servicio, reservar salones, tramitar reclamos
y hasta publicar avisos clasificados dentro de las Intranets.
Y los usos siguen creciendo.

Lo que hace una década era una utopía y hace un lustro
una promesa hoy en día es una contundente realidad.
Pero seguiremos viendo cambios; para un joven que
ingresa a la universidad en la actualidad, el correo
electrónico, que a muchos de nosotros nos sigue
pareciendo fascinante, ya es un servicio prehistórico
que apenas es capaz de competir con la mensajería
instantánea. Los dispositivos portátiles que combinan
telefonía celular, videocámaras y PDA con acceso a
Internet serán cada vez más comunes y el tráfico de
servicios y contenido a través de ellos seguirán creciendo
cada vez más y para no desvincularnos de las nuevas
generaciones es necesario pensar en formas creativas
para traspasar la frontera de su uso recreativo para
convertirlos en herramientas útiles de uso académico.

Una vez montados en esta ola es prácticamente imposible
bajarnos. 



Redes SJ

On November 1-3, 2006, 122 representatives from Jesuit universities
around the globe gathered for three days of discussion around two
important areas for the future of Jesuit higher education – adult learning
and distance education.  Co-sponsored by Regis University (Denver),
The Association of Jesuit Colleges and Universities in the United States,
and the Office of the Secretary of Communication of the Society of
Jesus (Rome), the conference was one of many gatherings in Jubilee
2006 marking the 450th anniversary of the death of St Ignatius, and the
500th anniversary of the births of Peter Faber and Francis Xavier.  While
Jesuit universities in the United States have enjoyed many meetings
and collaborations with their Latin American colleagues over recent
years, this was the first time faculty and staff from Jesuit universities
worldwide gathered to share best practices in adult and distance learning.
  In attendance were fourteen Jesuits, and faculty and staff from Australia,
Belgium, Belize, Brazil, Chile, Colombia, Ecuador, Ghana, Guatemala,
Ireland, Italy, Kenya, Lebanon, Mexico, Micronesia, Philippines, Spain,
United States, Uruguay, and Venezuela.

Worldwide Conference keynote speakers and topics included: Dr. Peter
Stokes of Eduventures -- “Hidden in Plain Sight:  Adult Learners Forge
a New Tradition in Higher Education;” Fr. Charles Currie, SJ of the
Association of Jesuit Colleges and Universities (USA) -- “Jesuit Universities
and the View of the Future;” Susana DiTrolio of AUSJAL -- “Online
Education, University Collaboration, and the Mission of Jesuit Universities
– the AUSJAL Experience;” Fr. Michael Schultheis, SJ, recent President
of the Catholic University of Ghana --  “Distance Education – What
Possibilities for an Outreach to Africa?;” and Fr. Michael Smith, SJ, of
the Jesuit Theological College in Australia -- “For the First Time in My
Life I Feel Excited – What Online Tertiary Education Means for Refugees
on the Thai-Burma Border.”  Hands-on workshops over three days
included faculty development in adult and distance learning pedagogies,
open source and online course hosting systems, best practices in
developing adult-centered learning environments, crossing the digital
divide in developing countries, simulation technology for the classroom
and business cultures, building an international distance education
catalogue for Jesuit universities, service learning with adult students,
and new opportunities with the Jesuit Distance Education Network
established in 1998 (http://www.ajcunet.edu).

Historic Gathering
of Jesuit Educators in
Adult and Distance
Learning
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Adult and distance learning are offering
unprecedented opportunities to extend
the mission of Jesuit education.  These
pedagogies reflect a Jesuit way of being
in the world, adapting to new times and
cultures.  From the beginning, Jesuits
pursued innovative ways to “inculturate”
for ministry, social justice and education.
 Adaptable and risk-taking, Jesuits were
among the first Europeans to cross the
Himalayas and enter Tibet; they were
the first Europeans to paddle the
headwaters of the Blue Nile in Africa;
they were the first to chart the Upper
Mississippi River in North America.  They
were unafraid to explore new means to
achieve important ends.  The three Jesuits
honored in Jubilee 2006 lived out this
exploration in their own ways.  Xavier,
for example, immersed himself in the
local languages of Goa, India, southern
Asia and Japan as he traveled far from
his European roots and lifestyle.  Jesuits
in Rome, and Xavier continents away,
were the first in the Society of Jesus to
buy printing presses for their schools
only 100 years after the press’s invention,
a new technology that would transform
history and education.

Much like the printing press, distance
education is the new technology and
language of an emerging worldwide
culture where the Internet has become
a way of life.  Increasingly, Jesuit schools
are innovators in these new ways of
learning, including the alliance of five
Latin American Jesuit universities for an

online diploma in human rights, and the
online poverty course to be shared by
several U.S. and AUSJAL institutions.
This creativity in new learning models is
Jesuit to its core -- as a way of being in
the world.  Author and former Jesuit,
Chris Lowney, has written in his book
about Jesuits entitled Heroic Leadership:
 “When people see the world as their
home, they can turn a hopeful, interested,
and optimistic gaze toward new ideas,
cultures, places and opportunities.”  The
Internet has become home to many.
Many of us literally “live” on the Internet
throughout the day as we communicate,
collaborate, and solve problems.  Lowney
goes on to write that this way of being
in the world led Jesuits over centuries to
embrace ingenuity, not just thinking
outside of the box, but also living outside
of the box rather than hiding in an attitude
of “we’ve always done it this way.”

On all continents, adult and distance
learning is growing rapidly.  One of the
conference keynote speakers noted that
the traditional 18-22 year old, full-time,
undergraduate college campus resident
student in the United States represents
only 17 percent of total U.S. enrollments
– fewer than 3 million of the more than
17 million students enrolled today.  Who
are the others?  In the U.S. higher
education population, students 25 years
of age or older are rapidly approaching
the majority.  In calling the conference
to the opportunities of distance learning,
Dr. Stokes asked: “What does it mean to
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be a world-class university today?”  For
an answer, we must look to the fact that
online learning is growing at a rate of
20% annually – almost ten times as fast
as higher educat ion general ly.

Many at the conference voiced their belief
that Ignatius would have loved the
Internet.  The founder of the Jesuits, who
wrote thousands of letters in the latter
years of his lifetime, was passionate about
staying in touch with the worldwide
ministries of compassion and learning he
spawned, even though his letters would
take months to arrive in the hands of the
recipients.  Always interested in
community, our Jesuit universities are
discovering that community today is no
longer being defined just by place, as it
has been for thousands of years, but it is
being redefined by shared interests and
values regardless of where people live
around the globe.  Young people are
instant messaging with new friends
thousands of miles away.  Global
businesses manage their enterprises on
the Internet well beyond their own
national borders.  Creighton University,
in Omaha, has put the Spiritual Exercises
of St Ignatius on the Worldwide Web.
Its University Ministry department offers
spiritual direction with people around
the globe.  (For more information see --
).  During Lent 2006, Creighton’s
University Ministry web site received
thousands of inquiries.  This raises many
questions about the way we teach, where
we teach, and to whom we offer our
educational resources.  Our Jesuit

university communities are re-defining
themselves through those who want to
participate in our common life together,
but who will rarely – if ever – set foot on
our campuses.

One of the most inspiring illustrations of
adult and distance learning came from
faculty at the Australian Catholic
University who are using adult and online
learning pedagogies to educate refugees
along the Thai-Burma border.  This
program enables young adult men and
women to continue their tertiary
education, even though their lives have
been tragically disrupted by violence in
their home villages of Burma.  Rising out
of this inspirational model, many at the
conference will be collaborating in the
future to create a group – to be called
The Messina Initiative – that will broker
the resources of Jesuit universities
worldwide with the needs of in-situ Jesuit
works of social justice, such as Fey
Allegria, Jesuit Refugee Service, and
education for the poor and marginalized.

Jesuit universities worldwide speak a
common mission, share common values,
and have a passion for finding God in all
things.  The Worldwide Conference in
Denver re-confirmed the will to break
down the historic physical boundaries
between our institutions, and to use adult
and distance learning to find new ways
to share our resources on behalf of others.
 (Those wishing to contact Steve Jacobs
may reach him at jjacobs@regis.edu).




